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M uchosde los epi-
sodios de abu-
sos sexuales in-
fantiles por par-
te de menores

comparten un elemento común:
se cometen en grupo. Al menos,
esa es la percepción que se ex-
trae cuando se revisa la hemero-
teca y se analizan los casos regis-
trados en los últimos años y que
han sobrecogido a la sociedad, co-
mo los recientes deBaeza (Córdo-
ba) e Isla Cristina (Huelva). Pero
¿por qué actúan en pandilla? Los
expertos consultados por este pe-
riódico responden casi al uníso-
no: los menores necesitan sentir
que forman parte de un grupo y,
en muchos casos, hacen lo que
sea para no estar al margen de él.
Es una característica de esa etapa
de la vida y forma parte de su de-
sarrollo. Además, perciben que la
responsabilidad en compañía se
diluye.
“En el grupo, uno se siente im-

portante, se sabe perteneciente a
algo. La adolescencia precisa-
mente pasa por estar con los pa-
res, que se convierten en la segun-
da familia. Es en él donde los ado-
lescentes se inician enmuchas co-
sas positivas, pero también en las
drogas, en el alcohol, en el sexo...
En el grupo confluyen muchas
personalidades prototípicas co-
mo el líder, que marca la pauta, o
el servil, que hace lo que le man-
dan pormiedo a ser excluido”, se-
ñala el doctor Germán Castella-
no, presidente de la Sociedad Es-
pañola deMedicina de la Adoles-
cencia.
Para este pediatra, que trabaja

conmenores en institutos de San-
tander, resulta imprescindible
que los padres conozcan a los
amigos de sus hijos, algo que cree
que en estos momentos no ocu-
rre porque se “está produciendo

una dejación de funciones. “¿Có-
mo, si no, se entiende que unme-
nor de 13 años vaya con uno de
22? (como en el caso de la viola-
ción de unamenor en Baeza)”, se
pregunta el doctor Castellano.
Porque no se trata de una rela-
ción de pares, sino de poder: lo
normal es que el mayor mande y
los otros obedezcan. “Un chaval
de 12 o 13 años aún no tiene claro
lo que está bien o lo que está mal,
sencillamente porque no ha al-
canzado el desarrollo cognitivo
suficiente. A partir de los 15, el
90% de los chavales ya lo saben”.

Esteban Cañamares, psicólogo
especialista en familia, señala
que en la preadolescencia los ni-
ños “cuestionan el conjunto de
valores que tenían en su infancia,
procedente exclusivamente de la
familia” y buscan nuevas referen-
cias. “Por eso, el grupo se convier-
te en algo tan importante, porque
han de buscar un nuevo referen-
te en cuanto a las reglas de juego,
aunque a veces no estén de acuer-
do con ellas”. E insiste en que en
el grupo cada uno demuestra lo
que es: losmayores, desde la inse-
guridad, buscan la admiración de

los pequeños, tratan de superar
sus complejos. Mientras, los de
menos edad luchan por destacar.
“Cuando se ataca de esa manera
a alguien, como en los casos de
estas niñas violadas, quiere decir
que están podridos de sentimien-
to de inferioridad”.
La profesora de Psicología de

la Sexualidad de la Universitat
de Barcelona, Cristina Ramírez,
relativiza la presión del grupo
–“que evidentemente es muy
grande”– e insiste en que “la to-
ma de decisiones siempre es indi-
vidual”. Y como el doctor Caste-

EL GRUPO MANDA

Siempre hay líderes
y otros que les siguen
aun sin estar del todo
de acuerdo

Cuandolapandilla invitaaldelito
El grupo sirve de parapeto amenores para cometer actos violentos

EL PAPEL DE LA FAMILIA

Una de las funciones
de los padres es
controlar con quién
se mueve el menor

Violencia en la adolescencia

Tendencias

El grupo manda. La
pandilla puede llegar a
marginar a quien no
sigue sus pautas
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La prevalencia del abuso
sexual antes de los 13
años es de un 14,9%, un
17,9% antes de los 18.

Un 19% de las mujeres
manifiesta haber sufrido abusos
en su infancia.

De los menores de 13 años agredidos,
el 42% de las niñas y el 26,7% de los
niños fueron penetrados

Una investigación realizada por la
Universitat de Barcelona sitúa la
prevalencia del abuso sexual de los
chicos en un 15,5%.
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llano apunta de nuevo al papel de
la familia, como presencia funda-
mental en esa etapa de la vida, en-
tre los 12 y los 13 años, en que co-
mienzan a querer volar solos.
Por su parte, Save the Chil-

dren, una ONG que trabaja parti-
cularmente este tipo de maltra-
tos, matiza que las agresiones en
pandilla tienen más que ver con
la trascendencia pública de deter-
minados casos. “No hay datos
suficientes, pero desde mi expe-
riencia creo que lamayoría de las
agresiones sexuales infantiles se
comete por individuos solos. Lo
que ocurre es que una gran parte
no se denuncian pormiedo y sen-
timiento de culpabilidad de la
víctima”, señala PepaHorno, res-
ponsable de promoción y pro-
tección de los derechos de la in-
fancia.
Y asevera sus palabras con ci-

fras extraídas de estudios euro-
peos y nacionales: el 20% de las
violaciones son cometidas por

menores; la prevalencia del abu-
so sexual antes de los 13 años se
sitúa en el 14,9%, la edad demáxi-
ma incidencia de los abusos se si-
túa entre los 6 y los 11 años.
“En demasiadas ocasiones no

hay denuncias, por lo que es muy
difícil trazar con exactitud las di-
mensiones del problema. Se cal-
cula que sólo llegan al sistema ju-
dicial entre el 10% y el 20%de los
casos de abusos amenores que se
producen”, señala Horno.
Como ocurría hasta hace poco

con la violencia de género, los
abusos a los menores sigue sien-
do un tema tabú. Unpediatra res-
ponsable del grupo de menores
en un centro sanitario de la Co-
munidad de Madrid, que prefie-
re mantenerse en el anonimato,
lo ratifica: “Desde hace unas se-
manas estoy atendiendo a una ni-
ña violada por un chico de su gru-
po. Fue una noche del fin de se-
mana, bebieron y bebieron y, al
final, se produjo la agresión. Ella
no ha dicho nada a sus padres,
porque se siente culpable”, seña-
la este doctor, para quien los me-
nores sólo reproducen “sin hipo-
cresías” los valores de una socie-
dad fabricada por adultos.c
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Save the Children
alerta de que muchas
agresiones a menores
permanecen ocultas

DESARROLLO COGNITIVO

Los menores de 12 y
13 años aún no tienen
claro qué es lo que
está bien o mal

EL ABUSO
SEXUAL INFANTIL
EN ESPAÑA

Violación

ACOMPLEJADOS

“Los que violan a una
niña están podridos
de sentimiento de
inferioridad”

A. RODRÍGUEZ DE PAZ
C. LÓPEZ
Madrid

C uando las chicas
llegan a la consul-
ta, lo primero que
preguntan es si
volverán a ser las

mismas. Les digo que no, por-
que ni yo ni nadie es el mismo.
Quizá sea la experiencia más
negativa de sus vidas, pero
hay que aprender a vivir con
ello. ‘Eres una superviviente y
te quedamucho por hacer”, re-
lataM.ªÁngeles de laCruz, te-
rapeuta en el Centro de Asis-
tencia a Víctimas de Agresio-
nes Sexuales (Cavas) en Ma-
drid. Es posible recuperarse,
aunque se trate de un proceso
largo y difícil, insisten las espe-
cialistas consultadas. Eso sí,
para superar el trauma de ha-
ber sido agredida sexualmen-
te resulta imprescindible que
la víctima cuente con una per-
sona de referencia, en la que
pueda encontrar apoyo y com-
prensión.
Esta red de apoyo, que los

profesionales buscan demane-
ra habitual entre familiares y
amigos más cercanos, resulta
decisiva en el proceso de recu-
peración. La psicóloga clínica
Victoria Noguerol destaca la
importancia de ese papel de
acompañamiento, dentro de
un proceso en el que hay que
reconocer el daño sufrido y
atender a las secuelas. Las con-
secuencias de una violación
pueden afectar a todos los ám-
bitos de la persona, desde los
cognitivos hasta los sexuales.
Para la directora del centro

de psicología Noguerol, se ini-
cia un proceso que pasa por el
reconocimiento del problema,
la relación de excusas y justifi-
caciones construidas por la
persona agredida (“Lo peor es
ignorar, tapar, mantener cual-
quier secreto al respecto”), así
como experimentar toda una
serie de emociones: asco, ver-
güenza, culpa, inseguridad...
Justamente los sentimientos
de culpa y vergüenza no sólo
afectan a la víctima sino que
también alcanza, con suma fre-
cuencia, al entorno familiar,
del que se espera que reaccio-
ne sin cuestionar a la joven ni
sobreprotegerla.
Quien sufre una agresión de

este tipo arrastra la culpa de
no haber podido evitarla, de
no haberse defendido lo sufi-
ciente. Mientras, la ristra de
miedos que amenaza con ate-

nazar su vida se torna intermi-
nable. “Una vez logrado unpri-
mer desahogo emocional –se-
ñala la psicóloga deCavas– ac-
tuamos de forma gradual para
superar el aislamiento social
que las amenaza. Tienden a en-
cerrarse en sí mismas, acucia-
das por el miedo a salir a la
calle, a coger el transporte pú-
blico, a los hombres o, por
ejemplo, a todos los que perte-
necen al grupo étnico del ata-
cante”.
Además, el hecho de no ha-

ber podido hacer nada cuando
fueron agredidas hace que
sientan que han perdido el
control de su vida, que ya no
tienen seguridad.
A tenor de su experiencia,

De la Cruz no ve la edad como
un factor fundamental a la ho-
ra de abordar una agresión
sexual. “Siempre con la salve-
dad de que es imposible gene-
ralizar, nos encontramos para-
dójicamente conmás resisten-

cias cuando tenemos que tra-
tar a una mujer de 40 años
que a una menor de edad, so-
bre todo las más pequeñas,
quienes acostumbran a tener
una mayor capacidad de recu-
peración”. Sin embargo, en el
caso de las adolescentes se da
una dependencia mayor si ca-
be de la familia.
Las organizaciones dedica-

das a la defensa de la infancia
enEuropa llevan años critican-
do la falta de una atención sis-
tematizada y accesible para
las víctimas de agresiones
sexuales. Serias carencias que
afectan también a los jóvenes
que protagonizan estos actos
violentos. “Faltan tratamien-
tos y programas de rehabilita-
ción”, aseguran ONG como
Save the Children, al tiempo,
que recuerdan que, en ocasio-
nes, hay sólo un paso para que
una víctima se convierta en
agresor.c

L A P R O P U E S T A

... pero también chicos

MIEDOS

Además de la culpa,
corre el peligro
de encerrarse
en sí misma

Máspenaspara los
mayoresdel grupo

Más en chicas...Antes de los 13

El papel de la familia resulta
determinante en la recuperación exitosa

de quienes sufren abusos sexuales

Devíctimaa
superviviente

SIN SECRETOS

La víctima debe
reconocer qué le
ha pasado y sentirse
comprendida

]La portavoz del PP en
el Congreso, Soraya
Sáenz de Santamaría,
dijo ayer que su partido
solicitará un agravamien-
to de las penas para aque-
llos adultos que formen
parte de un grupo de me-
nores que cometan actos
delictivos tan graves co-
mo los ocurridos estos
días, al considerar que
estos incitan a los meno-
res y abusan de su poder.


